
 

 
 

Alfarnate 

 

Alfarnate, pueblo de la comarca de la Axarquía, se encuentra al norte de la provincia de 
Málaga, a unos 50 kilómetros de la capital. 

Su nombre, de origen árabe, parece provenir de la palabra al- farnat que significa molino de 
harina. De hecho ya desde el siglo X Alfarnate era conocido como zona de fuerte producción 
harinera. 

Aunque Alfarnate está incluido administrativamente dentro de la comarca de la Axarquía, 
en realidad forma parte de una zona limítrofe entre esta comarca y la llanura de Antequera, una 
zona de transición que se ha venido a llamar “Montes orientales de Málaga”. 

Su término municipal está rodeado de sierras como la Sierra de de Camarolos, la del Jobo, 
el Puerto de los Alazores, la Sierra de Alhama, la Sierra de Enmedio, etc. Aún así goza de un 
hermoso valle de unos 900 metros que hacen de Alfarnate uno de los más raros ejemplos de 
pueblos de montaña de Andalucía. 

Reconquistada a los musulmanes por los Reyes Católicos en 1487, aparece mencionada en 
las primeras crónicas como la Puebla de Los Alfarnates. Después de la Guerra de Independencia 
contra los franceses (1808-1812), el pueblo, situado en el antiguo Camino Real entre Granada y 
Málaga, fue la vía de salida desde el interior hacia la costa y por ello reconocido refugio de 
bandoleros. Destaca en este sentido la famosa Venta de Alfarnate, la más antigua de Andalucía, 
documentada en acta notarial en Archidona en el año 1699. 

Entre los monumentos de la localidad cabe destacar las Antiguas Casas Consistoriales 
edificio del siglo XVI, como ayuntamiento es el más antiguo de la provincia de Málaga, desempeñó 
la función de pósito municipal con anterioridad. Fue restaurado en la década de los 80 del siglo 
XX. Del mismo siglo, el XVI, es también la Ermita de Nuestra Señora de Monsalud situada dentro 
del pueblo, es en esta ermita donde se encuentra la imagen de la Virgen que le da nombre a la 
ermita y es patrona del pueblo, La Virgen de Monsalud. 

Otro edificio religioso y también de importancia es la Iglesia de Santa Ana, del siglo XVI, 
es de planta de salón y de tres naves separadas por pilares cuadrangulares sobre los que se apoyan 
arcos de medio punto.  

El pueblo vive principalmente de la agricultura, destacando en los últimos años la 
introducción de árboles frutales, como manzanos y cerezos, con gran éxito sobre todo este último 
fruto y que ha dado lugar a la celebración del Día de la Cereza. En junio de  2015 tuvo lugar la IX 
edición del Día de la Cereza. 


